
NOVENA A
SAN JOSÉ

NUEVE DÍAS EN SU ESCUELA
DE AMOR, SILENCIO Y TRABAJO



CÓMO REZAR ESTA NOVENA
Durante nueve días consecutivos, dedica unos minutos a rezar con san José. No

necesitas silencio perfecto ni circunstancias ideales — José tampoco las tuvo.

Solo necesitas venir.

Cada día tiene: un versículo bíblico para contemplar, una reflexión para el

corazón, una oración que puedes rezar en voz alta, y un gesto concreto para

llevar la fe a la vida real.

Termina cada día con la Oración Común y rezando un Padre Nuestro, un

Avemaría y un Gloria.

«Yo nunca me canso de contemplarte con Jesús adormecido en tus

brazos. Abrázalo en mi nombre, besa por mí su delicado rostro y pídele

que me devuelva ese beso cuando yo exhale mi último suspiro.» 

— Oración tradicional a San José

O R A C I Ó N  PA R A TO D O S  L O S  D Í A S

Oh, san José, cuya protección es tan grande, tan fuerte y tan inmediata ante el

trono de Dios, en ti confío todas mis intenciones y deseos. Ayúdame, san José,

con tu poderosa intercesión, a obtener todas las bendiciones espirituales por

intercesión de tu Hijo adoptivo, Jesús, Nuestro Señor, de modo que, al confiarme

aquí en la tierra a tu poder celestial, te tribute mi agradecimiento y homenaje.

Amén.



«Jacob engendró a José, esposo de María, de la que nació Jesús,

llamado el Mesías.»

MT 1, 16

R E F L E X I Ó N

San José nos revela la figura del padre que cuida desde el silencio. No fue el padre

biológico de Jesús, pero fue el padre real: el que estuvo presente, el que protegió,

el que trabajó. San José dio un sí rotundo cuando todo parecía oscuro, y en ese sí

se resume su paternidad: no un título, sino un servicio de amor entregado sin

reservas.

Cuando la vida nos pide ser padres, madres, esposos, hijos — nos pide lo mismo

que Dios le pidió a José: estar. No como una figura decorativa, sino como presencia

activa. La grandeza de san José no está en lo que dijo —los evangelios no le

atribuyen ninguna palabra— sino en lo que hizo: proteger, sostener, guiar.

O R A C I Ó N

San José, padre en el amor, enséñanos a cuidar a quienes Dios ha puesto en

nuestras manos con la misma ternura con que cuidas de nosotros. Que nuestro

hogar sea lugar de presencia, no de ausencia.

✦ PA R A H O Y

Hoy, da las gracias a quien ha sido figura paterna en tu vida. 
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Padre en el Amor
LA PATERNIDAD



«Y José, al ver a Jesús crecer en sabiduría, en estatura y en gracia

ante Dios y ante los hombres, sintió ternura.»

LC 2, 52

R E F L E X I Ó N

San José fue un hombre tierno. Esto no es una debilidad: es la fuerza más profunda

del corazón humano. Él tomó a Jesús en sus brazos antes que nadie, lo arropó, lo

cargó, veló su sueño. La ternura de José fue el primer lenguaje humano que Jesús

conoció.

En un mundo que confunde dureza con fortaleza, san José nos enseña que el

hombre más fuerte es el que puede ser tierno. El carpintero de Nazaret que con las

mismas manos que tallaba la madera, acariciaba el rostro de Dios hecho niño.

O R A C I Ó N

San José, abre nuestro corazón a la ternura. Que podamos mirar a los nuestros

como tú mirabas a Jesús: con ojos que ven no lo que son, sino todo lo que pueden

llegar a ser.

✦ PA R A H O Y

Haz hoy un gesto concreto de ternura con alguien de tu familia. 
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Padre en la Ternura
EL CORAZÓN ABIERTO



«Cuando José se despertó del sueño, hizo lo que el ángel del Señor le

había mandado.»

MT 1, 24

R E F L E X I Ó N

La obediencia de José no fue sumisión ciega: fue fe activa. Cada vez que Dios le

habló a través de los sueños, José no argumentó, no pidió garantías, no esperó

confirmaciones. Se levantó y obedeció. A veces de noche, a veces sin entender del

todo, siempre sin vacilar.

Qué difícil fue esa obediencia. Ser padre de un hijo que no es suyo. Huir a un país

extranjero con una criatura recién nacida. Volver cuando nadie le aseguró que era

seguro. Y sin embargo, en cada una de esas obediencias, José salvó a su familia.

Su fe no era sentimiento: era acción.

O R A C I Ó N

San José, danos la valentía de obedecer cuando Dios nos habla, aunque su voz

llegue en silencio, aunque no veamos el camino completo. Que nuestra fe no se

quede en palabras sino que se haga vida.

✦ PA R A H O Y

Identifica algo que Dios te ha pedido y que has postergado. Da hoy el primer

paso. 
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Padre en la Obediencia
LA FE QUE ACTÚA



«José hizo lo que el ángel le ordenó y recibió a María como esposa.»

MT 1, 24

R E F L E X I Ó N

José acogió a María sin condiciones. Dejó de lado sus razonamientos, sus miedos,

su honor, y recibió lo que Dios le proponía: una familia que no seguía la lógica del

mundo. En ese acto de acogida, José se convirtió en modelo de todos los que

están llamados a acoger lo diferente, lo inesperado, lo que no encaja en sus planes.

Acoger es más que recibir: es hacer espacio en el corazón. José hizo espacio para

María, para Jesús, para el misterio. Y en ese espacio, floreció la salvación del

mundo. ¿Cuánto espacio tenemos nosotros en el corazón para lo que Dios quiere

colocar allí?

O R A C I Ó N

San José, enséñanos a acoger con el corazón abierto: a quien llega sin avisar, a

quien necesita amparo, a quien Dios pone en nuestro camino. Que nuestro hogar

sea, como el tuyo, lugar de acogida.

✦ PA R A H O Y

Piensa en alguien a quien le has cerrado el corazón. Pide a San José la gracia

de acogerlo. 
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Padre en la Acogida
EL CORAZÓN SIN CONDICIONES



«Se levantó de noche, tomó al niño y a su madre y partió hacia Egipto.»

MT 2, 14

R E F L E X I Ó N

La valentía de José no hizo ruido. No hubo discursos heroicos, ni gestos

grandilocuentes. Solo esto: levantarse de noche, tomar a los suyos y partir. Afrontar

el exilio, la incertidumbre, la vida de inmigrante en tierra extraña, todo sin quejarse y

sin rendirse.

Hoy, muchos padres y madres colombianos viven la misma valentía silenciosa de

José: levantarse antes del amanecer, trabajar en lo que haya, proteger a los hijos

de lo que viene. San José es el patrono de esa valentía cotidiana que no sale en los

periódicos pero sostiene el mundo.

O R A C I Ó N

San José, patrono de los que trabajan en silencio, fortalece a quienes cargan con

responsabilidades pesadas. Que nuestra valentía no busque aplausos sino frutos,

no espere reconocimiento sino que encuentre paz.

✦ PA R A H O Y

Reconoce hoy el sacrificio silencioso de alguien cercano que carga con valentía

su cruz. 
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Padre en la Valentía
LA FORTALEZA SILENCIOSA



«¿No es este el hijo del carpintero?»

MT 13, 55

R E F L E X I Ó N

San José era carpintero. Con las mismas manos que sostenían a Dios niño, tallaba

la madera, clavaba tablas, construía muebles. Fue así como Jesús aprendió que el

trabajo es oración, que el esfuerzo honesto tiene dignidad, que ganarse el pan con

el sudor de la frente es camino de santidad.

El patrono de los trabajadores nos recuerda que no hay oficio pequeño cuando se

hace con honestidad y amor. El vendedor, el tendero, el artesano, el que entrega

pedidos, el que atiende clientes: todos participan de la dignidad del trabajo de José.

Cada labor es una manera de cuidar a la familia, de servir al prójimo, de colaborar

con Dios en la construcción del mundo.

O R A C I Ó N

San José, patrono de los trabajadores, bendice nuestras manos y nuestros oficios.

Que encontremos en el trabajo diario no solo el sustento, sino también la dignidad

y la alegría de servir.

✦ PA R A H O Y

Ofrece hoy tu trabajo como oración. Al comenzar, dí: «San José, te ofrezco mis

manos». 
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Padre en el Trabajo
LA DIGNIDAD DEL OFICIO



«José era hombre justo.»

MT 1, 19

R E F L E X I Ó N

Los evangelios no registran una sola palabra de San José. Y sin embargo, su

presencia llena cada página. El silencio de José no era vacío: era escucha

profunda, confianza plena, amor que no necesita palabras para demostrarse.

En un mundo saturado de ruido, la figura silenciosa de José es una provocación: ¿y

si la presencia vale más que el discurso? ¿Y si la fidelidad cotidiana comunica más

que las declaraciones solemnes? José nos enseña que hay un lenguaje más

profundo que las palabras: es el lenguaje del que permanece, del que cuida, del

que está cuando más se necesita.

O R A C I Ó N

San José del silencio, enséñanos a escuchar antes de hablar, a estar antes de

actuar, a confiar cuando no entendemos. Que nuestro silencio, como el tuyo, esté

lleno de Dios.

✦ PA R A H O Y

Dedica hoy diez minutos de silencio. Sin teléfono, sin ruido. Solo estar. 
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Padre en el Silencio
LA VOZ QUE NO HABLA



«El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con

su sombra.»

LC 1, 35

R E F L E X I Ó N

La castidad de José no fue renuncia triste sino amor ordenado y pleno. Eligió a

María no a pesar del misterio que la rodeaba, sino dentro de él. Su amor fue libre,

comprometido, fiel — el amor de quien ama a una persona completa, no solo una

parte de ella.

En el hogar de Nazaret, José y María construyeron una familia basada en la

fidelidad, el respeto y la entrega mutua. Esa familia fue el primer santuario donde

Jesús vivió. Nos recuerdan que el hogar no se construye con posesiones sino con

presencia; no con convenios sino con amor que permanece.

O R A C I Ó N

San José, protege los matrimonios y las familias. Que los esposos se amen con un

amor libre y fiel, que los hijos crezcan en hogares donde se vive el respeto y la

ternura.

✦ PA R A H O Y

Reza hoy por tu matrimonio o por el matrimonio de alguien que lo necesita. 
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Padre en la Castidad
EL AMOR PURIFICADO



«Sus padres iban cada año a Jerusalén para la fiesta de Pascua.»

LC 2, 41

R E F L E X I Ó N

La Sagrada Familia no fue una familia perfecta en el sentido en que el mundo lo

entiende. Fueron refugiados, inmigrantes, gente sin posesiones. Vivieron la

pobreza, el exilio, la incomprensión. Y sin embargo, en esa familia nació la

salvación del mundo.

San José nos enseña que una familia no se mide por su prosperidad material sino

por la calidad de su amor. Una familia donde se reza, donde se perdona, donde los

padres acompañan a los hijos y los hijos honran a los padres — esa familia es

Iglesia doméstica, sacramento del amor de Dios en el mundo. Cada hogar que

busca vivir así es un canasto de San José: lugar donde se guarda y se comparte lo

sagrado.

O R A C I Ó N

San José, patrono de las familias, guarda nuestros hogares. Que en cada casa

donde te invoquen, haya paz, unidad y alegría. Que ninguna familia quede

abandonada a su suerte mientras tú cuidas a los tuyos desde el cielo.

✦ PA R A H O Y

Reúnete hoy con tu familia, aunque sea por llamada. Reza juntos el Padre

Nuestro. 
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Padre en la Familia
EL HOGAR, ESCUELA DE AMOR



LETANÍAS A SAN JOSÉ
PA R A R E Z A R  A L T E R M I N A R  L A N O V E N A

San José ruega por nosotros

Ilustre descendiente de David ruega por nosotros

Luz de los patriarcas ruega por nosotros

Esposo de la Madre de Dios ruega por nosotros

Custodio purísimo de la Virgen ruega por nosotros

Nutricio del Hijo de Dios ruega por nosotros

Diligente defensor de Cristo ruega por nosotros

Jefe de la Sagrada Familia ruega por nosotros

José justo ruega por nosotros

José casto ruega por nosotros

José prudente ruega por nosotros

José fuerte ruega por nosotros

José obediente ruega por nosotros

José fiel ruega por nosotros

Espejo de paciencia ruega por nosotros

Amante de la pobreza ruega por nosotros

Modelo de obreros ruega por nosotros

Gloria de la vida doméstica ruega por nosotros

Custodio de vírgenes ruega por nosotros

Sostén de las familias ruega por nosotros

Consuelo de los desdichados ruega por nosotros

Esperanza de los enfermos ruega por nosotros

Patrono de los moribundos ruega por nosotros

Patrono de la Iglesia universal ruega por nosotros



O R A C I Ó N  F I N A L

Salve, custodio del Redentor y esposo de la Virgen María. A ti, Dios confió a su

Hijo; en ti, María depositó su confianza; contigo Jesús se forjó como hombre. Oh,

bienaventurado José, muéstrate padre también a nosotros, guíanos en el camino

de la vida, concédenos gracia, misericordia y valentía, y defiéndenos de todo mal.

Amén.

Rezar un Padre Nuestro, un Avemaría y un Gloria.
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